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Las cosas que tú dices no tienen en sí mismas ese fastidio de lo que acontece todos los días. Tú das

nombres a las cosas que las vuelven distintas, inauditas, y sin embargo queridas y familiares como

una voz que desde hace mucho tiempo callaba. O como el verse de improviso en un espejo de agua,

lo que nos hace decir: “¿Quién es este hombre?”


